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lln  ;¡ de F e b r e r o  m urió G a ­
b rie l B arceló, A l conm em orar  
e l p r im e r  aniversario de su 
caída, corresponde a las orga­
n izaciones revolucionarias, a 
la s  q u e  é l  s e  dió por en terot, 
decir d e  su  vida y de su  ntuci- 
te. D ecir del espíritu  de sacri­
ficio  Que anim o su  labor enor­
m e d e revolucionario in fa tig a ­
ble. D e c ir  de su honradez acri­
s o la d a  c o n tr a  la que s e  e stre ­
llaron am enazas, prision es y 
destierros. E xponer, en una 
nalabra. su  fidelidad in q u e­
brantable a la causa de los po­
bres de mundo, a la causa del 
proletariado.

H agam os, pues, el análisis  
orgulloso de uno de los m as 
grandes d ir igen tes caídos, m i­
m ante del Ala Izquierda E stu ­
d iantil. In ten tarem os s in te t i­
zar, en el brevísim o espacio de 
ur artícu'o, la sign ificación  de 
¡a obra de B arceló en el m ov i­
m iento revolucionario cubano. 
En n u estro  juicio harem os re ­
saltar su s partes p o sitivas, 
pero com o m ilitan ies de la  or­
ganización a  que pertenecía  
Barceló, señalarem os Realmen­
te , tam bién, su s errores, ¿qué 
r e v o lu c io n a r io  n o  lo s  tu vo? , 
c o m o  él m ism o supo recono­
cerlos honradam ente. S ilen ­
ciarios §ería, por n uestra  par- 
íes, m ¡a com plicidad en esa  de­
bilidad frecu en te  que ya  señ a ­
lam os en  otra ocasión de fabri- 

rr héroes nacionales. N u e s ­
tro análisis, si pretende ser  
^jfjno de éí, ha de caractei i- 
: arse por la seren idad  m ás ab- 
:<c.uta tanto para ju zgar sus  
facetas form idables de lucha­
dor p ositivo , com o Sil eq u ivo­
caciones que en nada pueden  
C iT io q u e ñ e c e rlo .

Gabriel B arceló nace para el 
m ovim iento  revolucionario en  
1827. Son días de intranquili­
dad, de d esasociego  nacional. 
Gerardo M achado acaba de en ­
viar a la Cámara de Represen- 
Jantes su  nroyecto de L ev  que 
reform a I,i C onstitución  de 
1901, con el exclu sivo  ob ieto  
He nerneíuarse en el Gobierno.
■ El im perialism o yanou i apoya  
abiertam ente su política de pi~ 

.Paje y asesin atos, que e s  fa ­
vorable a los in tereses  econó­
m icos de W all S treet. La prórro 
ga de Poderes se  acerca y con­
tra ella da la clarinada en la 
U niversidad  un puñado de jó ­
ven es audaces y  v a lien tes , en-

íro los que se  encuentra Ga 
briel Barceló.

D irectorio de 1927. C onsejos  
de D isc ip lin a . E xpulsión en  
m asa de estu d ia n tes  revolucio­
narios. La sum isión  del p ro fe­
sorado un iversitario  se  traduce 
en condenas a granel. D urante 
i() años no podran p isar a  la  
U niversidad los d ir igen tes del 
m ovim iento, R osell, Chalada  
A guilera , A u ceü an o  Sánchez  
A rango y  G abriel Barceló. 
P oster iorm en te  en el Prim ero  
de Mayo del año 28, se  hace  
dem asiado visib le y  cae en  po­
der de la Policía a l hablar en 
e3 m itin  de! N uevo í'ronton . 
Y a su perspectiva  revoluciona­
ria es  m ucho m ás am plia , por­
que él ha com p ren d ilo  que la 
resolución que Cuba necesita  
sólo pueden hacerla ei proleta­
riado y su  vanguardia , e l P a r­
tido C om unista , al cual .se une.

Los 21 años los cum ple en 
el M áxim o Góm ez, m ientras se  
elabora el decreto su  expu l-
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sión . .-.proveería su destierro  
«r. New York para fundar, en 
¡n ió n  de otros exp u lsad os, la 
D elegación n orteam erican a de 
la A . N . E . R . C ., (A so c ia ­
ción de N u evos E jn igrados  
R evolucionario^ C u b a n o s). A 
la A . N . E . R . C .— de con- 
opone otra organ ización  de cu ­
banos cuyo h orizonte político  
os n o tab lem en te  m ás estrech o. 
Se denom ina U . C . E .  C ., 
(U nión  C ívica de E x ilad os C u­
ba nos) y  e s tá  in tegrad a por 
cuatro m iem bros: E nrique de 
la, Hoza, A gram on te , «Eddv* 
Chibas v el au tom óv il de 
«Eddy» C hibas. G abriel fusti-  
'í- im placablem ente a  !bs com ­
ponentes de la UCEC por li­
garse ésto s  estrech a m en te  a 
los caudillos p o líticos de la 
oposición cu b a n a .

P erm anece en los 'Estado» 
U nidos h a sta  que se  produce 
en Cuba e' recrudecim ien to  de 
ia lucha an ti-m achad?sta . de 
1930. A . fin es  de e se  año rs- 
g fé sa  y  se une in m ed iatam en te  
a! m o v im ien to . E i 10 de E n e­
ro del .‘!t habla v a lien tem en te , 
a pesar de e sta r  rodeado de e s ­
birros. er. un m itin  conm em o­
rativo de Ta m u erte  de Julio  
A n ton io  M ella.

Vlive c lan d estin am en te  du­
rante m ás de cu atrn  m eses, en 
cuyo tiem po tunda, ju n to  con

otros estu d ia n tes , el A L A  IZ­
Q U IE R D A  E S T U D IA N T IL . 

Su program a an ti-im p eria lista  
discrepa fundam entalm ente de 
los postulados! m iop es e in g e ­
nuos de' D irectorio U n iversi­
tario.

D eten ido en F inar del Río, 
se  le sepu lta  en 'a cárcel por 
v e in tid ó s  m eses, vi él aprove­
cha el con fin am ien to , para ilu s­
trar sobre c u estio n es  m arxis-  
ta s  a los obreros que m ás tar­
do han de hundir su s en señ a n ­
zas en eso corazón de la Isla, 
que son los centrales azucare-

Cuamio el T*artiüO Corininis- 
í'i decide acudir u las elecciones  
del año 32, Barceíó, por cuya

(■' \J3R IE L  BARCELO

prisión no tu vo  oportunidad  
de estu d iar  y asim ilar ia e x ­
periencia internacional rela­
cionada con ia participación óc 
ios P artidos C om unistas en las  
eleccion es, vacila y exp resa  su  
inconform idad. Pero p osterior­
m ente, cuando llegaron a él los 
resu ltados p o sitiv o s —  p o líti­
cos y organ izativos —  de esa 
participación, rectificó  en un 
m itin que se celebró rv  e* P a­
tio de !a E n ferm ería  de’i P re­
s id io  M odelo. Si h acem os ra- 
fevonci;» a e sto s  hcc’nos es  *>or- 
<iue en m ás de una A sam blea  
U n iversitario . Chibas* y d e­
m ás e lem en tos los han fa lse a ­
do a nu an to jo . D el m ism o m o­
do (iuo esoecu ían  con la e n fe r ­
medad de Bar celó, d iciendo que 
el P artido le negó su  autoriza­
ción  para salir del territorio, 
conociendo xd estad o  de; salud .

r o s .



IjO cierto  es que dada la s itu a ­
ción crítica  del país y !a in ten ­
sidad  del m ovim ien to  revo lu ­
cionario, se  apreció m ás útil 
políticam ente la perm anencia  

de Gabriel en Cuba, aun preso, 
por su labor en el P resid io  en­
tre ios obreros, y  por e l pres­
tig io  m ilitan te , tanto de B ar- 
ce ó com o del m ovim ien to  r e ­
volucionario. cuya partida al 
extran jero  repercutiría gran ­
dem ente. A dem ás, su salud  
había m ejorado, h asta  el e x ­
trem o de poder realizar e jer ­
cicios v io len tos, com o pueden  
a testig u a r  m uchos de los com ­
pañeros que se  encontraban en 
la G alera C ám ara.

Barceló, en vida com batía  
en érg icam en te  a  los C hibas y  
dem ás e lem en tos reacciona­
rios, siendo a  su  vez ei centro  
de ataq u es políticos por parte  
de los m ism os que hoy  se  e r i­
gen a su  favor, aprovechando  
vergonzosam ente su s errores  
para ju stifica r  calum nias con­
tra el m ovim iento  revoluciona  
r io . E s e s ta  m aniobra el r e ­
ten ido an ti-im p eria lista  —  se  
fu g io  com ún de los p o líticos de­
m agogos que pretenden d is­
frazar su  m ala fe  y  su traición, 
con la personalidad ejem plar  
<!e m ilita n tes  lea les y ab n eg a ­
d os.

Caído M achado, Gabriel 
vuelve a v erteb rarse  a nuestro  
m oyim ienfo y  especia lm ente sil 
estudiantil.. Su  p restig io  de lu ­
chador ie hace m iem bro de la  ̂
asam blea de d elegad os a lu m -' 
nos que en aquel m om ento ri­
ge  p rácticam en te a la U n iv er ­
sidad. A llí so stien e  en érg ica ­
m ente su  apreciación del m o­
m ento político  cubano fren te  a 
lo s  rep resen ta n tes  del Direc­
torio, en ton ces en el P oder.

En e s to s  in stan te?  es que Ga 
briel incurre en dos errore» 
políticos que le colocan en d is­
paridad de criterio con la d i­
lección  del A LA  IZQ UIERDA  
E S T U D IA N T IL . Se equivoca  
al so sten er  que !a política del 
Ala debe oslar orientada a 
obligar al D irectorio a  re in te­
grarse a la U niversidad  para 
destru ir le  allí su base m ás fá ­
cilm en te, y cuando acepta que 
se  corra un referendum  en la 
U niversidad para determ inar  
si o! D irectorio su b siste  en el

G obierno o no. Error é ir  oí 
prim er caso, porque en s u s  ac­
tiv id ad es p o líticas, nacional­
m ente ei D irectorio ofrecía  
m ás claram ente al d esn u co  stt 
política  torpe y  contraria a  los 
in tereses del estud iantado. Y 
en el segu n d ó  caso, porque, co-* 
nio había p rev isto  la dirección  
del A IE , e l referendum  sirv ió  
a1 D irectorio  paca calibrar el 
verdadero sentir  de la m asa  
uní v e r s ila r ia . Com prendí en d o 
que el resu ltad o  les sér ía  ad­
verso, aprovecharon e.stla c o ­
yuntura  para d iso lv erse  an tes  
que acatar ei fallo  estu d ian til.

Poco m ás v iv ió  G abriel.¡U na  
t is is  ga lop an te lo consum ió en 
un m es. arrpbatándo'e para 
siem pre de nuestra lucha.

En *el prim er an iversario  de 
s>i m uerte, la U n iversid ad  y  el 
estud iantado de la Isla v iv ín  
mío de su s  m ás herm osos m o­
m entos de com bate. D e un e x ­
trem o a otro del país se  suce­
den v ictoriosos m ovim ientos  
estu d ia n tiles  que arrebatan ai 
G obierno, con q u istas v ita les  
per las que luchó tam b ién  G a­
briel. H asta las organ izaciones  
estu d ia n tiles  m ás reacciona­
rias se  han v isto  im pelidas por 
€•’ creciente desarrollo  de n u es­
tras luchas, a participar en 
e ía s .  aún cuando al principio  
se  m antuvieran  alejadas,. Tal 
Ira sucesido con el C onjunto  
que responde por D efen sa  E s­
tu d ian til U niversítaflio . y a la 
descolorida O PR U . que marcha 
:• la retagu ard ia  de los acón)e- 
«•imientos. La m em oria  de 
Barcoló. pues, so lo  ha rnante- 
ten ido  su v igen cia  ín  e l Ala  
izquierda E stu d ia n til, que en 
esta  Ocasión.. com o en o ca sio ­
n es  an teriores, ha ocupado  
siem p re los p u estos de m ayor  
p eligro .

L a v id a  de Bkir'celó, su  crí­
tica m a ter ia lis ta  acerca de ca­
da h ech o social de Cuba o de 
quienes en e llos in terv ien en , 
son razones en  otve nos orien  
tam os para analizar su vida 
m ilita n te .



N o n os arredran los com en­
tarios parciales .y ca lu m n iosos  
i|ue, por cuanto d< « irnos, s e ­
guram ente serán h e c h o s  por 
m uchos de los <iu<? í W c e ’ó en 
su  v ida  de luchas <ombati*¡ 
N osotros honram os s u  nisrau- 
ria luchando desde las tr in ch e­
ras on que v iv ió  com  batiendo. 
L os, que p rob ab lem en te  nos  
criticarán, se  hallan en la 
otra trinchera.


